
El caos se apropió inmediata-
mente de la zona, muy concurri-
da a esa hora, dada la proximi-
dad de un centro comercial y de
unas piscinas municipales. La
confusión se incrementó por la
la rotura de una tubería provoca-
da por la explosión, lo que causó
la consecuente inundación de al-
gunas calles próximas y que obli-
gó a cortar la circulación y el ser-
vicio de metro.
El atentado se produjo a esca-

sos 30 metros del colegio que la
Fundación ONCE tiene en Ma-
drid, y que fue desalojado mo-
mentos después de la explosión.
Varios jóvenes invidentes que en
esos momentos se encontraban
entrenando en las pistas de atle-
tismo del colegio relataron a “La
Vanguardia” el miedo que ha-
bían pasado, mientras permane-
cían cogidos unos y otros, y fuer-
temente agarrados a su perro la-
zarillo. “Estábamos corriendo,
oímos una explosión muy fuerte
y empezaron a caer en la pista
trozos de coche”, relataba un jo-
ven. Su acompañante, una chica
con alguna visión puntualizaba:
“Yovi una columnadehumo, pe-
ro nos ha salvado la casa que hay
por medio”.
El nerviosismo era sobre todo

por lo que podía haber ocurrido,
ya que ninguno de los 50 jóvenes
y obreros que había en esos mo-
mentos resultó herido. “Pero a
esa hora había muchos niños pa-
sando consulta, y podía haber ha-
bido heridos”, insiste otro.
Negocios destrozados, varios

edificiosmuy afectados por la ex-
plosión y un amasijo de hierros
que hacía difícil distinguir el co-
che que había estallado fueron
los efectos de la explosión. Un
atentado que se produjo cuando
el vicepresidente primerodelGo-
bierno, Mariano Rajoy, que se
encontraba en Galicia, se dispo-
nía a emprender viaje hacia el
País Vasco. Rajoy cambió su
rumbo y viajó a Madrid, donde
subrayó que después del atenta-
do de ayer ETA demuestra que
“ya ni busca objetivos, porque lo
quepretende esmatar”.Rajoy vi-
sitó a los dos heridosmás graves,
que anoche fueron operados, el
vigilante jurado porque teníame-
tralla alojada en los pulmones, y
el otro, encargado de las calderas
del edificio más afectado, con
una vértebra afectada, requirió
también pasar por el quirófano.
La confusión hizo que durante

toda la tarde la policía examina-
ra coches en la zona por temor a
que hubiera algún otro vehículo
trampa. De hecho, los efectivos
policiales estuvieron a punto de
hacer estallar dos coches sospe-
chosos, uno de ellos situado cer-
ca de la plaza Castilla, en la sali-
da hacia la carretera de Burgos,
que se creía podía haber sido usa-
do por los terroristas para huir
de la zona. Finalmente ninguno
de los dos fue explotado, ya que
se comprobó que tenían su docu-
mentación en regla.c
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BILBAO. Redacción

E
l asesinato de José María Korta,
presidente de la patronal de Gui-
púzcoa, supone la culminación de
una campaña de presión de ETA
contra los empresarios vascos
que, a través de sus organizacio-

nes patronales, han venido oponiéndose tajante-
mente a los intentos de extorsión de la banda
terrorista. Además, tras la ruptura de la tregua,
la patronal vasca se ha pronunciado abiertamen-
te por la defensa del actual marco estatutario,
en contradicción con los proyectos soberanistas
que impulsan ETA y los abertzales.
José María Korta, desde la presidencia de

Adegi, al igual que sus colegas de Vizcaya y Ála-
va, había venido animando a los empresarios ex-
torsionados a no ceder a las amenazas de ETA
cuando esta organización ha intentado obtener
dinero bajo amenaza. Esta combativa actitud
fue la causa de que hace cuatro años ETA inten-
taramatar al número dos de la patronal guipuz-
coana, JoséMaríaUrtxegi, secretario general de
Adegi. El 19 de junio de 1996, ETA colocó una
bomba lapa bajo el coche de Urtxegi, pero el ar-
tefacto estalló cuando el vehículo estaba siendo
utilizado por el conserje de la patronal, que re-
sultó gravemente herido.
Los intentos de extorsión no cesaron con la

tregua, ya que la organización terrorista dejó
abierta, de forma expresa, la puerta del chantaje
a los empresarios al señalar que no renunciaba
al “autoabastecimiento”. Durante el año y me-

dio que se prolongó la tregua, los empresarios
vascos y navarros fueron recibiendo de manera
periódica cartas de extorsión, que en las últimas
semanas habían adoptado ya un claro tono ame-
nazador debido, precisamente, a la resistencia
de los industriales a pagar a la banda.
La materialización de estas amenazas se pro-

dujo el pasado 7 de julio, cuando la hija de un

pequeño empresario de Ordizia resultó ilesa al
fallar la bomba que había sido colocada bajo el
coche de su padre y que ella conducía. Y la inti-
midación a la clase empresarial era también el
objetivo de los dos atentados con coche bomba
que ETA cometió en la localidad vizcaína de
Guecho enapenas unmes. El primer coche bom-
ba fue colocado el 25 de junio en Las Arenas,
frente a la casa de unmiembro de la familiaDel-
claux. El segundo, el 24 de julio en Neguri, ante
la casa de la senadora del PP Pilar Aresti.

Zonas residenciales

Las dos zonas constituyen barrios resi-
denciales tradicionales del empresaria-
do vasco. Y en ambos casos, minutos
antes de que estallaran los artefactos,

los terroristas hicieron una llamada telefónica
anunciando la colocación de los coches bomba
e indicando, significativamente, que iban dirigi-
dos contra “la oligarquía”.
La hostilidad de ETA hacia la clase empresa-

rial vasca podría haberse visto acentuada por la
actitud que ha adoptado la patronal en defensa
del actual marco político, actitud que entra en
contradicción con las posturas soberanistas que
la banda terrorista trata de imponer. Así, el pa-
sado 14 de julio, Confebask, la organización
que agrupa a las patronales de Álava, Vizcaya y
Guipúzcoa, hizo una defensa enérgica del mar-
co estatutario y constitucional, lo que motivó
críticas desde el nacionalismo. Este pronuncia-
miento había estado precedido por otras decla-
raciones en el mismo sentido formuladas a títu-
lo personal por el presidente de Confebask,
Roman Knorr, o por el presidente del Círculo
de Empresarios Vascos, Alfonso Basagoiti.
Estas tomas públicas de posición en favor del

actual marco estatutario resultaban especial-
mente significativas no sólo por el momento de
crisis política en el que se han formulado, sino
por el hecho de que, habitualmente, las patrona-
les vascas han rehuido pronunciarse sobre te-
mas de contenido político. Ahora bien, la reali-
zación de atentados contra empresarios a fin de
que éstos presionaran al poder político había si-
do considerada ya por ETA en documentos so-
bre estrategia elaborados en los años siguientes
a la caída de Bidart. La banda terrorista llegó a
la conclusiónde que seguir centrando sus atenta-
dos en policías, guardias civiles o militares con-
vertía su actividad en una guerra privada.
“Creemos –afirmaba un documento etarra fe-
chado en 1993– que a los empresarios, bancos,
financieros, etcétera, que tienenpoder económi-
co, hay que atacarlos directamente, pues éstos
son los pilares más importantes, y aquí hemos
de pegar fuerte, pues nosotros pensamos que de
aquí sacaremos el resultado más positivo.”c

Madrid: 24
coches bomba

n El coche bomba que ayer
hizo explosión en Madrid
hace el número 24 de los
que ETA ha colocado en la
capital de España, una rela-
ción cronológica que em-
pieza el 9 de septiembre de
1985. Todos estos atenta-
dos, sin contar el de ayer,
han segado 48 vidas y han
provocado 165 heridos de
diversa consideración.

ETA castiga el apoyo de los empresarios al marco estatutario y su negativa a pagar a la banda

“Hay que atacarlos directamente”

TENDIDO SOBRE EL ASFALTO. El cadáver de José María Korta, tendido en la calle frente a la sede de su empresa, es
cubierto con una sábana por los servicios sanitarios que intentaron infructuosamente salvarle la vida

AP

LLANTO. Román Sudupe, diputado
general de Guipúzcoa, muy afectado

LA OFENSIVA ETARRA ◗◗ Los empresarios, en el punto de mira

El atentado terrorista que ha costado la vi-
da al presidente de la patronal guipuzcoa-

na Adegi, José María Korta, ha causado una
enorme conmoción en la clase política y em-
presarial vasca, ya que se trataba de un hom-
bre que gozaba de un prestigio generalizado y
que se había caracterizado por su carácter sen-
cillo y trabajador. La figura de José María
Korta representa el prototipo de empresario
guipuzcoano, que empezó de la nada y había
conseguido levantar una empresa de tamaño
medio, pero sin perder su carácter familiar.
Korta nació en 1948 en la localidad guipuz-

coana de Cestona, en el seno de una familia
euskalduna, estaba casado y tenía tres hijos.
Su actividad empresarial comenzó en

1969, año en que junto con sus diez herma-
nos fundó la empresa Korta, SA, en la locali-
dad de Zumaia, dedicada a la fabricación de
piezas mecánicas de precisión para el sector
de máquina herramienta.

En los últimos años, la empresa estaba reali-
zando un ambicioso plan de crecimiento, en
el que se incluía el salto a la internacionaliza-
ción,mediante su establecimiento en el conti-
nente americano.
El actual rector de Mondragón Unibersita-

tea y anterior consejero de Industria del Go-
biernovasco, JavierRetegui, ha definido a Jo-
séMaríaKorta como “el prototipodel empre-
sario vasco y, sobre todo, del empresario gui-
puzcoano”. José María Korta contaba con el
prestigio y el aprecio de todo el mundo, y sus
buenas relaciones con el mundo nacionalista
eran palpables.
La Asociación de Empresarios de Guipúz-

coa (Adegi) se fundó en 1977 y en la actuali-
dad tienemás de 2.000 empresas industriales
asociadas. José María Korta llegó a la presi-
dencia de la patronal en junio de 1994, fue
revalidado en el cargo en 1997 y, nuevamen-
te, el pasado mes de junio.
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Prototipo del empresario guipuzcoano
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